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Hablar de seguridad democrática es afirmar la 
necesidad de objetar la defensa. La defensa 
en torno a la protección de la persona y sus 

bienes, no a una invasión extranjera o   la polarización 
del comunismo y democracia. De hecho la misma 
constitución de la republica de Guatemala del año 
1985 indica que el estado se organiza por el mismo 
fin, la protección de la persona y de sus bienes. En 
tal sentido, existe total congruencia con el esfuerzo 
que varios de nuestros países iniciaron a partir de 
1995 mediante la suscripción del Tratado Marco de 
Seguridad Democrática  de Centroamérica, este 
fue firmado en San Pedro Sula, Honduras el 15 
de diciembre de  1995. En donde se manifiesta la 
intensión de sentar las bases de un nuevo paradigma  
de seguridad, esta vez regional, y cuyo centro de 
gravedad lo constituye  la protección de las personas 
y sus bienes. Si la seguridad democrática se entiende 
como la suma de condiciones necesarias para   el 
pleno desarrollo de la persona y la protección de 
sus bienes entonces la defensa representa también  
la necesaria articulación de medios humanos y 
materiales que deberán interponerse entre el bien 

protegido y las amenazas.
Esto identifica a la naturaleza e intensión de la política 
de defensa actual, que es regional y centroamericana, 
por tal razón debemos de afirmar que hoy en día la 
política de defensa es totalmente congruente con los 
postulados de la seguridad democrática, no cabe la 
menor duda que el modelo de seguridad democrática 
es cada vez más una realidad que se manifiesta, 
primero en la subordinación militar al poder civil, 
y es que hace 26 años aquí en Guatemala  1985, el 
presidente Vinicio Cerezo, ejemplo  de Democracia 
en la Región;  y en segundo, el comportamiento 
de las instituciones armadas con el bienestar de 
su principal objetivo de existencia de la nación, sin 
embargo, en atención a ese compromiso necesario 
es reconocer el riesgo que representa la amenaza 
del narcotráfico  y del crimen organizado a las 
aspiraciones de convertir a Centroamérica en una 
región de paz y desarrollo. 

Entendemos que dicha amenaza posee dos 
características importantes:
1. Es multidimensional: Que afecta lo social, 



económico, político, religioso y todo lo demás.

2. Es multiescala: Debido a que va desde lo local, lo 
nacional, lo regional hemisférico y global.

Esto requiere necesariamente una respuesta 
de similares características multidimensional 
y multiescala para lo cual debemos de resolver 
primeramente el dilema estratégico  que supone 
el conjunto de los diferentes instrumentos con que 
cuenta el estado centroamericano para enfrentar 
tal flagelo, los policías, los militares y lo que está 
entre la policía y lo militar con la aplicación de 
la justicia. Está claro que la amenaza posee una 
gran organización, una gran capacidad económica, 
armamento y tecnología  que son propias del 
ejército, además de utilizar los espacios aéreos, 
marítimos y terrestres de varios países. Por otro 
lado, provoca violencia, adicción y descomposición 
dentro de la sociedad. Dadas esas características 
no resulta difícil determinar que tal fenómeno se 
inscribe dentro del ámbito de seguridad pública, 
el cual  requiere la participación de los diversos 
instrumentos del estado desde lo que se puede 
mencionar: La policía, el ejército y la aplicación de 
la justicia  trabajando en una forma conjunta, tanto 
en el ámbito interno como en el ámbito regional lo 
cual nos permite bosquejar una forma de integración 
alrededor del esfuerzo  interescencial en conjunto 
y combinado en lo internacional. Es en este punto 
en el que los planteamientos de la comisión de 
seguridad de Centroamérica dentro del marco del 
Sistema de Integración Centroamericana (SICA), con 

la dirección y liderazgo  de los señores presidentes 
del área han impulsado la estrategia de seguridad 
centroamericana, la cual incluye cuatro programas: 
El combate al delito, el fortalecimiento institucional, 
la prevención y la rehabilitación desde la perspectiva 
del Ministerio de Defensa. Se podría aprovechar 
la experiencia que acumulada por la Conferencia 
de Ejercito y fuerzas armadas de Centroamérica –
CEFAC- en donde a través del ejercicio basado en las 
buenas relaciones, la confianza y el comportamiento 
se han alcanzado importantes avances  al 
intercambiar instructores, alumnos, codero y cadete,  
y en términos de organización, entrenamiento y 
equipamiento de unidades regionales. Tal es el caso 
que contamos con un UHR  (unidad humanitaria de 
Rescate) de la región y un batallón CEFAC que puede 
y apoya a las Naciones Unidas.

En la región Centroamericana, habrá que solventar 
la formula interesencial regional, quizás sobre la 
base de la experiencia recientes. Aquí en Guatemala 
con sus estados de asistencia o sobre otras formulas 
y propuestas de nuestros vecinos de aprender de 
México  y Colombia. 

Quiero señalar que nosotros las personas, los 
centroamericanos nos vemos integrados a partir 
de nuestras raíces y de nuestra cultura en donde 
la amenaza atenta  contra nuestros anhelos de 
paz y desarrollo. La necesidad de seguridad nos 
predispone a la concertación y a la formulación de 
importantes acuerdos como la defensa regional 
dentro del contexto de seguridad democrática 
de Centroamérica, lo cual nos hace recordar las 
palabras del ex vicepresidente Carpio Nicolle, quien 
dijo: hoy es un buen día para principiar.

“Se entiende como seguridad democrática 
a la suma de condiciones necesarias 

para   el pleno desarrollo de la persona 
y la protección de sus bienes entonces la 
defensa representa también  la necesaria 

articulación de medios humanos y 
materiales que deberán interponerse entre 

el bien protegido y las amenazas.”

“Hablar de seguridad democrática es 
afirmar la necesidad de objetar la defensa. 

La defensa en torno a la protección 
de la persona y sus bienes, no a una 

invasión extranjera o   la polarización del 
comunismo y democracia.”


